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Las publicaciones científicas desempeñan un papel
fundamental en las distintas etapas de la actividad in-
vestigadora. Constituyen el punto de partida de cual-
quier investigación, pues aportan el estado del conoci-
miento en un tema determinado, y son el canal
preferente por que darán a conocer los resultados de
una investigación ya concluida. Facilitan la difusión
del nuevo conocimiento, que será la base para futuras
investigaciones de otros científicos, de forma que las
contribuciones de sucesivas generaciones de investiga-
dores hacen posible el crecimiento acumulativo de la
ciencia y, en última instancia, el progreso científico.
Pero además las publicaciones cumplen otras funcio-
nes, como establecer la prioridad de un determinado
descubrimiento a través de la fecha de recepción de un
artículo en una revista, y recompensar a los investiga-
dores por sus contribuciones a través de las citas.
Finalmente, no se puede dejar de mencionar que las
publicaciones científicas en las áreas más aplicadas o
clínicas constituyen un apoyo esencial para la actuali-
zación de conocimientos y para el buen desarrollo de
la práctica profesional.

Partiendo de estas premisas, que ponen de manifies-
to la importancia de las publicaciones en el proceso in-
vestigador, se puede afirmar que los estudios biblio-
métricos o de producción científica constituyen
actualmente un instrumento esencial para el análisis y
la evaluación de la investigación desarrollada en los
distintos países, complementando con éxito a otro tipo
de indicadores, como pueden ser las inversiones eco-
nómicas o los recursos humanos en investigación. Los
estudios sobre publicaciones utilizan con frecuencia la

Web of Science, base de datos multidisciplinaria muy
adecuada para analizar la ciencia en su vertiente más
internacional, ya que cubre una selección de revistas
atendiendo a criterios de calidad e interés internacio-
nal.

El número de publicaciones de autores españoles en
la base de datos Science Citation Index Expanded, ac-
cesible a través de la Web of Science, ha aumentado
exponencialmente desde 1980 hasta la actualidad. Las
publicaciones de España en dicha base de datos se si-
tuaban en torno a los 4.000 documentos en 1980 (el
0,7% del total de la base de datos en dicho año), y as-
cendían a casi 31.000 documentos en 2003 (el 2,8% de
la producción mundial en ese año), lo que supone un
incremento de más del 600%, muy superior al aumen-
to total de la base de datos (100%) (fig.1). De estas
publicaciones, prácticamente el 45% se refería a temas
médicos, denominación que incluye una amplia gama
de disciplinas que abarcan investigación básica (bio-
medicina) y clínica (medicina clínica).

La creciente presencia de los investigadores espa-
ñoles en las bases de datos bibliográficas internacio-

Fig. 1. Evolución anual del número de publicaciones científicas reco-
gidas en el SCI Expanded y porcentaje de España sobre el total.
Fuente: Web of Science.
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nales es un hecho positivo que muestra el fortaleci-
miento del sistema español de investigación y, tam-
bién, su mayor orientación internacional en las últi-
mas décadas. Esta tendencia responde a diversos
factores, algunos que podríamos llamar «intrínsecos»,
inherentes al proceso científico, y otros «extrínsecos»
a éste. Entre los primeros hay que mencionar que la
ciencia es, por definición, una empresa internacional
y colectiva cuyos avances interesan a toda la comuni-
dad científica, independientemente de su nacionalidad
o ubicación geográfica. Conseguir la mayor difusión
posible de la propia investigación para hacerla accesi-
ble y útil es, pues, un objetivo natural y legítimo; asi-
mismo, publicar en revistas de difusión internacional
garantiza una mayor difusión de la investigación.
Pero, además de estos factores intrínsecos, hay unos
factores extrínsecos, secundarios a las políticas de
gestión y evaluación de la investigación y de la prác-
tica profesional, que influyen en los investigadores a
la hora de elegir sus revistas de publicación. El mayor
reconocimiento otorgado en distintos procesos de
evaluación (p. ej., en la concesión de sexenios, ayudas
a la investigación, becas o incluso premios) a las pu-
blicaciones en revistas científicas internacionales de
prestigio es, sin duda alguna, un estímulo eficaz para
aumentar la visibilidad internacional de la investiga-
ción de un país1.

El proceso de internacionalización que afecta hoy
día a muchos aspectos de nuestras vidas está también
presente en el entorno científico. Las nuevas tecnolo-
gías de la información facilitan no sólo el acceso al
nuevo conocimiento en cualquier parte del mundo,
sino también la comunicación entre los investigadores.
Como resultado, se observa una creciente colabora-
ción internacional entre investigadores, la formación
de redes y el creciente uso de canales internacionales
para la difusión de la propia investigación. Así, en mu-
chos países avanzados se ha observado en los últimos
años un cambio en las estrategias de publicación de

los investigadores: pasan de publicar en revistas nacio-
nales a hacerlo en las internacionales, con el fin de ob-
tener una mayor difusión y visibilidad de su investiga-
ción. Esta transición parece producirse de forma
paulatina y se han descrito 3 etapas consecutivas2,3:

– En la primera etapa, los autores orientan sus publi-
caciones hacia revistas internacionales, recogidas en
las principales bases de datos de sus especialidades (p.
ej., SCI o MEDLINE), lo que garantiza una amplia vi-
sibilidad de sus trabajos.

– La segunda etapa conlleva una mayor selectividad
en las revistas de publicación elegidas: se observa la
preferencia por revistas en lengua inglesa, para las que
se ha descrito mayor difusión y mayor reconocimiento
a través de citas.

– Finalmente, el objetivo de la tercera etapa es pu-
blicar en las revistas de más calidad y prestigio de en-
tre todas las internacionales. Aunque es difícil evaluar
la calidad científica de las revistas, uno de los indica-
dores más utilizados es su factor de impacto, calculado
y publicado anualmente por el Institute for Scientific
Information (ISI) de Filadelfia en el Journal Citation

Reports. Publicar en revistas con un alto factor de im-
pacto se convierte, así, en un objetivo para muchos in-
vestigadores.

Los datos disponibles sobre España muestran clara-
mente esta transición. Desde 1980 hasta 1999, las pu-
blicaciones científicas de España en el Science Citation
Index Expanded se multiplicaron por un factor de 8. Si
nos referimos a las ciencias biomédicas y de la salud,
la producción de España en el período 1990-1999 (SCI
restringido, versión CD-ROM) se multiplicó por 3,
crecimiento muy similar al observado para el total del
país en dicho período (2,8 frente a 2,9) (fig. 2). El au-
mento experimentado en los últimos años por la pro-
ducción en revistas internacionales ha sido superior al
observado en las revistas nacionales recogidas por las
bases de datos españolas IME (Índice Médico
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Fig. 2. Publicaciones científi-
cas de España en el SCI, ver-
sión CD-ROM, 1990-2002.
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Español) e ICYT (Índice Español de Ciencia y
Tecnología), y se ha llegado a observar incluso una
tendencia negativa en el último caso. Se pone así de
manifiesto una clara orientación de los investigadores
hacia las publicaciones internacionales (etapa 1), im-
pulsada probablemente por una mezcla de los factores
intrínsecos y extrínsecos que comentábamos al princi-
pio.

La migración hacia revistas en lengua inglesa tam-
bién se ha puesto de manifiesto en nuestro país. La ta-
bla 1 muestra el descenso del número de publicaciones
en español recogidas en el SCI desde 1980 hasta 2000.
Esta tendencia se ha observado también en otros idio-
mas, como el francés o el alemán, y se acompaña de
un incremento en el idioma inglés, en el que estaba es-
crito el 96% de los documentos recogidos por el SCI
Expanded en 2000. Se confirma, pues, la etapa 2 de la
transición.

La etapa 3 conlleva mayor dificultad. Pero los datos
disponibles muestran que los investigadores españoles
tienden a publicar en revistas con un factor de impacto
relativamente alto, con variaciones según las discipli-
nas. En concreto, analizando las publicaciones de au-
tores españoles en el área de biomedicina y ciencias de
la salud, se observa una tendencia a publicar en las re-
vistas situadas en el primer y segundo cuartil de cada
disciplina, consideradas las revistas en orden descen-
dente de factor de impacto dentro de cada disciplina4.

La internacionalización no se produce al mismo rit-
mo en todas las áreas y disciplinas. Tiene su mayor
sentido en las áreas más básicas de investigación, en
las que hay una comunidad científica internacional
que comparte objetivos y preocupaciones; son áreas en
las que el inglés se ha impuesto como lingua franca

para facilitar la comunicación más allá de fronteras ge-
ográficas y lingüísticas. Aunque la internacionaliza-
ción también alcanza a las áreas clínicas de investiga-
ción, su instauración en éstas es más suave, ya que con
frecuencia coexisten intereses nacionales e internacio-
nales, no siempre coincidentes.

El trabajo de Miguel-Dasit et al5 publicado en este
número de la Revista analiza la visibilidad internacio-
nal de las publicaciones de los cardiólogos y radiólo-
gos españoles en un área clínica: diagnóstico por ima-
gen en cardiología. No cabe duda de que ésta es un
área de gran interés y con gran potencial futura por el
progresivo papel de estas técnicas en el diagnóstico
cardiovascular6. Entre los resultados del estudio de
Miguel-Dasit et al, podríamos destacar 2 especialmen-
te interesantes: la creciente visibilidad internacional
del área y el importante papel de las revistas de las so-
ciedades científicas de ambas especialidades.

Atendiendo al modelo de internacionalización pre-
viamente expuesto, el trabajo de Miguel-Dasit et al su-
giere que la incorporación de los radiólogos a la co-
munidad científica internacional ha sido posterior a la
de los cardiólogos. Se observa una evolución ascen-

dente en las aportaciones de radiología a las revistas
internacionales (etapa 1) que, sin embargo, no llega a
concentrarse en las mejores revistas de la especialidad
(etapa 2). La producción internacional de cardiología
es menor, pero más estable y con un mayor porcentaje
de documentos en las revistas de más prestigio de la
especialidad. Es interesante señalar que, aunque estos
resultados se refieren a un bajo número de documen-
tos, un comportamiento similar se ha descrito para el
área general de la radiología (alta tasa de incremento,
tendencia a publicar en revistas del segundo cuartil) y
de la cardiología (menor tasa de incremento, tendencia
a publicar en revistas del primer cuartil) en España, a
través del SCI en el período 1994-19994.

En segundo lugar, hay que resaltar el importante pa-
pel de la revista española de cada una de las socieda-
des científicas, es decir, Radiología y REVISTA

ESPAÑOLA DE CARDIOLOGÍA, que publicaron la mitad de
los documentos identificados en cada una de las dos
especialidades. Dichas revistas tienen que asumir
actualmente el reto de captar originales de calidad a
pesar de la migración de los autores hacia revistas ex-
tranjeras. Es un hecho que el proceso de internaciona-
lización ha puesto en peligro la supervivencia de algu-
nas revistas nacionales, que han tenido que desarrollar
distintas estrategias para resultar atractivas al investi-
gador. Muchas revistas potencian su faceta internacio-
nal a través de distintas iniciativas, como son aumen-
tar su presencia en bases de datos internacionales,
estar disponibles en Internet u ofrecer sus contenidos
en inglés.

El uso del inglés como idioma de publicación es una
estrategia útil para aumentar la visibilidad internacio-
nal de las revistas pero, sobre todo, en las áreas más
básicas o añadido a la edición en español en las áreas
clínicas. Hoy por hoy, muchas revistas clínicas o apli-
cadas tienen su mayor audiencia en el propio país, en
el que cumplen una importante función en la integra-
ción y cohesión de la comunidad científica nacional,
contribuyendo a la práctica profesional y a la forma-
ción continuada, todo lo cual aconseja el uso de la len-
gua local. Así lo han entendido distintas revistas clíni-
cas españolas que han decidido mantener su edición en
español, a pesar de la creciente internacionalización de
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TABLA 1. Distribución anual de publicaciones por
idioma (Science Citation Index Expanded, Web of
Science)

1980 1990 2000

Inglés 84,5% 90,5% 95,9%

Francés 3,8% 1,9% 1,0%

Alemán 5,1% 2,5% 1,1%

Español 0,7% 0,4% 0,3%

Japonés 0,7% 0,5% 0,3%

N.o total documentos 554.598 689.629 956.533



la ciencia, añadiendo en algunos casos una edición en
inglés para aumentar su visibilidad fuera del país.
Conseguir revistas atractivas tanto para el investigador
especializado como para el clínico práctico es un reto
importante que se plantean actualmente muchas revis-
tas7.

Como parte del proceso de internacionalización, el
afán por publicar en las «mejores» revistas de la espe-
cialidad y vincular la calidad al factor de impacto de
las revistas se ha extendido a todas las áreas. No obs-
tante, algunos editores de revistas médicas nos recuer-
dan que, por encima de la obsesión por los factores de
impacto, la revista más adecuada para publicar un do-
cumento dependerá de la audiencia a la que vaya diri-
gido8. Curiosamente, publicar en las revistas con un
alto factor de impacto recogidas en las principales ba-
ses de datos y escritas en inglés, es decir, en revistas
de alto prestigio internacional, puede llegar a ser en al-
gunos casos contraproducente si dichas revistas no son
las que leen los investigadores a los que van dirigidos
los documentos. De esta forma, se puede llegar a la
paradójica situación de que estos trabajos apenas se di-
fundan en el propio país, que puede ser donde en reali-
dad están sus principales lectores potenciales y donde
mayor utilidad pueden tener. Como resultado de su es-
casa difusión entre los que serían sus máximos lecto-
res y posteriores citantes, los documentos pueden reci-
bir menos citas y producir, en definitiva, menos
impacto del que hubieran causado de haber sido publi-
cados en la lengua natal. En concreto, documentos re-
lativos a la medicina en un país pueden afectar más a
la práctica e incluso a la gestión médica si se publican
en la lengua del propio país.

Por otro lado, no se puede olvidar las limitaciones
del factor de impacto, ampliamente recogidas en la bi-
bliografía9. Aunque el factor de impacto nos permite
identificar las revistas más prestigiosas de ámbito in-
ternacional, que suelen contar con una rigurosa selec-
ción de originales basada en criterios de calidad, no
nos dice nada acerca del impacto real que produce lue-
go cada documento, y se ha descrito una gran variabi-
lidad entre documentos dentro de cada revista. Se pue-
de acudir para ello a otros indicadores, como el
número de citas recibidas por los documentos o el nú-
mero de lecturas de los documentos electrónicos.
Aparte de estos indicadores, y refiriéndonos en con-
creto a la investigación clínica, sería interesante valo-
rar otros aspectos del impacto de la investigación
como, por ejemplo, su influencia sobre la práctica clí-
nica o su impacto social10.

A pesar de que los investigadores españoles cuentan
hoy día con publicaciones en revistas de alta calidad y

prestigio internacional, el reconocimiento posterior,
medido a través de las citas, está todavía en muchas
disciplinas por debajo de lo que sería esperable en fun-
ción de la revista de publicación o por debajo del pro-
medio mundial de la disciplina correspondiente. Así,
atendiendo a los Science & Technology Indicators nor-
teamericanos de 2002, España producía en 1999 el
2,3% de los documentos del SCI Expanded, pero sólo
recibía el 1,6% de las citas.

Podríamos entonces introducir una nueva cuarta eta-
pa en el proceso de internacionalización, en la que la
investigación de un país recibe un reconocimiento
acorde con su capacidad, esfuerzo y contribución a la
ciencia internacional. Y nuestro país tiene todavía un
largo camino que recorrer, aunque algunos estudios11

muestran que, durante los últimos años, la visibilidad
internacional y el impacto real de las publicaciones de
autores españoles han mostrado una tendencia ascen-
dente, medidos a través del número de citas por docu-
mento y del porcentaje de documentos citados.
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